
••f.t.

ADVERTENCIA

Ai, T M R C E R P.ER10DO.

la hay mas difícil de referir de una manera

i - M t f l n y que interese la atención de los lectores que

I NiiiTOccion de Méjico. El gobierno español tenia

i'l interés mas vivo en su descrédito , en ocultar lo

l u í . no y noble que en ella había , e igualmente en

ulmlliir cuanto malo podia pertenecerle. Las publi-

's pues , que se hacían bajo la autoridad de la

i i i i relativas a la insurrección eran y debían ser,

iK, parciales, e incompletas, aun en el ramo
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de guerra unieo que se ponía a la vista del publico.

Sin embargo las relaciones de las gacelas del ¡;o-

bionio, a pesar de sus conocidas nulidades, son

las únicas que pueden hacer formar alguna itlojí de

la marcha militar de la insurrección , de sus fuer-

zas y recursos y del espirilu que animaba a los gel'es

que la sostenían.
**.

Un escritor de la historia de aquel tiempo no po-

drá dispensarse de tomar por base de su relación

los partes militares de los comandantes españoles ,

únicos que presenlanios sucesos ocurridos eii aque-

lla guerra bajo un punto de vista * jen eral y que lic-

ué un cierto carácter de unidad. Verdad es que debe-

rá hacer de ellos una critica severa, algunas veces

sobre el fondo mismo de los hechos, y siempre so-

bre el modo de concebirlos o lu manera de contar-

los; pues los descuidos voluntarios, las omisiones

estudiados, las reticencias prescritas , y otra inult í-

tud de nulidades sujei-idas por el espíritu de partido

abundan en estas piezas or i j inales .

Pero la historia de la insurrección tiene dos faces

o lados y seria dejarla incompleta presentarla sola-

mente por uno de ellos cual es el del gobierno espa-
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M u í Tu i l i l l c i i l l n d consisto oii que [tara hacerlo por

i ' l M t n t i i ' M H ' l i ene t i l í n serie seguida de documentos

< | u > m iMín ilc Inisc n i i i relación de los hechos. Los

m<4tn |I<II| '*N M -;e escdpluan los cinco primeros me-

.-en i l e » | i n < ' H de haber eHlallmlo la revolución , jamas

i < i i n \ 1 1 - i ñu M n i n < ' l n l n s n un eeii lro deaccion y de uni-

• l . i ' l i l c donde piii ' liesen todas ias medidas militares

n m l i i i i i i i i i l n i l i v i i s y n i nuil so diosti cuenta de sus

• ID iu \ rcKi t I indos, l l i i i l n i 'oinnndaiUe hacia la guerra

I M H MU ri irnl i i y rics|;<t, ni el distrito <jue le ofrecían

L i . • u r M i i i i l n i K ' i i i M de In itiíiiii 'ni ( | in i podio , y no se

r i i i i l u h n de c l i n - mentn a nndie do HIIS operaciones que

el lilUlllO olvidnbil l»Ím pnnilo y de las cuales con-

•leiMilm n lo M I I I K un recuerdo v¡i}ío. Como los go-

hin nnii i i i h i i r j i i i t l . e s , no recibían partes ni tenían

i ' M i i i M ' i i i n e i i l o de In < |ue se liae.iü sino de un modo

muy Vii|¡o; «'timo M M I U J I I C lu Imltiesuti tenido no po-

diitii IrnHinilirlo al publico de una manera cons-

h i n l e y n ' i ju ln i* en razón de la escaees de imprentas

y de domicilio f i j o ; y como aunque esto se hubiese

hecho el ¡¡ohierno español que al Un vino a quedar

l o r l m h n u hecho desaparecer tales documentos

lo hizo con los pocos que se publicaron : claró
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es que Ja guerra de la independencia por el lado de

la insurrección, es un objeto poco conocido y un

asunto diiicil de ser tratado historicamezite.

A pesar de estas dificultades el licenciado I). Car-

los Busíamante se propuso formar un cuadro histó-

rico de la insurrección, compulsando sus recuerdos,

los archivos del vireitiato , y poniendo a contribu-

ción a muchos de Jos actores de aquella época en

los partidos bclijerantes. Esta compilación ha salido

al publico en cinco gruesos volúmenes de a cuarto ,

y en ella se han hacinado con poca critica y menos

discernimiento , una multitud de noticias , de rela-

ciones , de memorias y documentos que se hallan en

oposición sobre puntos muy capitules y rompen la

unidad de relato única garantía de la verdad. En el

cuadro histórico hay sin duda hechos verdaderos y

documentos importantes, pero están de tal manera

entrelazados COTÍ fábulas y patrañas, y sobre todo

con Jas pasiones rencorosas y parciales del autor

grabadas cu todas sus pajinas, que se espondria mu-

cho quien bebiese en las aguas de esta fuente sin

haberlas depurado. Bustamante no es hombre que

dirá de proposito una mentira, pero acojo con suma
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facilidad todas las vulgaridades que lisonjean sus

pasiones; y disimulan oculta frecuentemente la ver-

dad «muido 110 cuadra con el entusiasmo irracional

que concilio por las personas , con el odio gratuito

. | i i i ' lus pi-oíesa, o con el sistema político a que se

ndirrr hoy por prevenciones, y contra el cual ma-

niniti declama sin motivo. Para poder pues utilizar

lo que hay de servible en esta compilación de entu-

siasmos, odios, falsedades y dicterios, ha sido nece-

sario veri l i i 'ur los hoobos con los actores que existen

y l lenar i l r apostil las coi'reclivas un ejemplar del

i iinilt'o histórico, Kos lectores podran advertir las di-

ftrtnoioi por el cotejo entre esta obra y la de Bus-

i . i i i i n n i r HÍ si' lomaren el trabajo de hacerlo.

I , ¡ i ohrn de l > . Mariano Torrente titulada historia

ilf iti nvotuoion Ititpano-amerioana es el reverso del

< ttiiih» lnüiin'ii-n de l l i i s l i i i i i imto : nuuque mucho mas

luc í ) rHi ' i ' i l i i i|iie ¡-i i'iunlí'ü histórico, su lenguaje amar-

HM y MI parcialidad no disimulada a favor de la do-

ni i imrioiH'spmiol ' i la hacen bastante sospechosa j ella

i'i . ln M i i j i ' h i 11 los mismos defectos v faltas de la otra
J

por una CIUISH hien diferente aunque impulsada por

IIMI mismos motivos. Kn ella sin embargo hay cosas



que se han aprovechado para ilustrar esle periodo

en una m u l t i t u d de puntos oscuros y que en Méjico

habrían sido de diticil aclaración.

Las memorias de Robinson relativas a la espedi-

eio» del general Mina , es acaso lo nías perfecto que

se ha publicado en orden a !a insurrección mejicana :

lastima es que el aulor no haya podido dar a cono-

cer sino esle corto episodio descrito con tanta lideli-

dad, moderación y exactitud; con semejantes escri-

tores la historia de la insurrección mejicana no se

hallariü envuelta en las tinieblas y contusión que hoy

la rodean.

Para escribir la presente relación se han tenido

también a la vista una multitud de documentos,varias

piezas de correspondencia privada entre los {jefes in-

surjentes y los diversos impresos que estos publica-

ron ; los primeros han servido para aclarar muchos

liechos que necesitaban de esputación, y los segundos

para ti jar los principios de la marcha política que se

intentaba plantear. Estos son los trabajos emprendi-

dos para lograr el acierto en materia tan oscura ;

oí ¡nitor sin embarco ni tiene coníianza ni se halla

contento de los resultados, y desdo aora declara que
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cumulo a l i rma : i l i > i i u hecho, esteacto solo espresa su

ro t ivH 'c iou f | i i < > el misino tiene motivo para temer

si-» muy compat ible con el error.

Por lo demás solo resta advertir que cuando da el

ih r r < l c hisurjenícK \\ los patriotas de aquella
.' I !

(•poní no onliíwdo Murarles un agravio; esta espre-

I . . M CH inorcnln en sí misma a la parque verdadera,

y como por oirá parte es la que ha servido a desig-

i i n r l n s por lnr¡¡o t iempo , no ha creído estaba en el

n i H u i l r cambiarla p¡ini invoütarolra denominación.

iir ni i > | i i i n i i t lomo deesta obrase había

ilo QCompoñar a cada volumen los mapasi i
o cnrtiis cu el anunc iados ; habiéndose aumentado

. 1 i i n n i r i n i l r (>H |OH h ; i s l ; i M ' t n l r se ha creído seria

I I I M H i 'oi i ioi tn lonnar con ellos un atlas que acom-

| i i i i i n i ' a n In obra y saldrá cuando se hayan acabado

Kl Hc]¡undo lo i i i i * de la obra se lia diferido para

i j i i r ' .nl |¡n mas perfecto; esto ha podido hacerse sin
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inconvehioMln en razón de que constituyendo por

sí misino una obra separada, que no dice relación

necesaria al tomo que le precedió y a los que fe

siguen, ao corta ni i n t < > r r u i n | > < s la lectura de unos

ni otros.


